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Prólogo

La vida varía de un lugar a otro, y el conocimiento de dicha variación 
espacial de la biota no es baladí; fue esencial para la supervivencia 
de las sociedades ancestrales, y ahora, en el marco de un mundo 
cambiante, conocer las nuevas reglas que rigen la distribución de los 
organismos recobra especial importancia.

La biogeografía es una ciencia multidisciplinar que trabaja a 
todas las escalas espaciales y temporales posibles. Quizá por ello, 
no es tan fácil encontrar obras que reúnan las diferentes dimen-
siones (histórica y ecológica) de la biogeografía de una forma tan 
extensa.

En esta obra, el autor consigue el difícil objetivo de proporcio-
nar una visión holística de la biogeografía. Como no podía ser de 
otra manera, el ámbito del libro es global; ofrece profusos ejemplos 
de plantas y animales de todo el planeta, donde la experiencia del 
autor, un zoólogo de bota, que ha pisado desde las selvas americanas 
a las sabanas africanas pasando por las cumbres del Himalaya, lo 
impregna todo.

Se trata de un libro dirigido a biólogos, docentes y estudiantes 
de biología, gestores y conservadores del medio natural, así como a 
todos aquellos interesados en la naturaleza que quieran iniciarse en 
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esta ciencia dedicada a entender el porqué de la distribución de los 
seres vivos.

Aun siendo un libro científico, en principio no apto para cual-
quier público, las dotes docentes y divulgadoras de J. Carlos Otero 
le permiten dilucidar los entresijos de esta compleja ciencia a lo 
largo de los bien hilados nueve capítulos. El autor utiliza la ter-
minología específica necesaria, y explica de forma amigable los 
conceptos utilizados. A su vez, cuenta con un extenso glosario 
que hace el texto accesible al lector no experto en las distin-
tas disciplinas. Destaca también el uso de publicaciones fuente, 
que aun hoy representan un valioso conocimiento, y no descuida 
en ningún momento el estado del tema utilizando referencias 
actuales.

Es por lo tanto un libro útil, que permite conocer la base de todos 
los aspectos fundamentales de la biogeografía, alcanzando un equi-
librio difícil de conseguir por lo amplio del tema.

El lector comprenderá el marco conceptual de la biogeogra-
fía actual analizando el desarrollo de esta ciencia durante los 
últimos siglos, y entenderá los patrones de distribución de los 
organismos y los procesos generales que los rigen. Pero mucho 
más excitante será el viaje de 600 millones de años que el lector 
podrá realizar a un pasado lejano en el que los procesos geológi-
cos determinaron los factores climáticos y ambientales que tantas 
veces modelaron la evolución de la biota, y donde el desarrollo 
de esta última repercutió a su vez en las condiciones ambientales. 
Por supuesto, el lector no solo viajará en el tiempo, sino también 
en el espacio: recorrerá todo el planeta surcando, por tierra y mar, 
los distintos reinos y regiones zoogeográficas, siendo testigo de la 
diversificación animal. Y su viaje no acabará ahí, pues también 
habrá de recorrer los gradientes ecológicos que configuran la or-
ganización de las comunidades vegetales en biomas: desde el de-
sierto —donde la falta de agua impone marcadas adaptaciones a 
la flora y la fauna—, a la selva tropical, el más rico y productivo 
bioma terrestre.
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Con esta hoja de ruta, solo me queda invitar al lector a iniciar el 
apasionante viaje a la biogeografía que nos propone el Dr. Otero en 
este libro.

¡Buen viaje!

Estefanía Micó 
Instituto Universitario Cibio 

(Centro Iberoamericano de la Biodiversidad), 
Universidad de Alicante.
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Introducción

¿Por qué hay diferentes especies en diferentes partes del mundo? ¿Por 
qué algunas áreas son más biodiversas que otras? La vida varía de un 
lugar a otro de una manera no aleatoria y predecible. Esta observa-
ción, aparentemente simplista, es uno de los patrones fundamentales 
y más importantes de la naturaleza. De hecho, la biogeografía es una 
de las cuestiones por las que más se ha interesado el ser humano 
desde la antigüedad. Sin duda, el conocimiento, por parte de nues-
tros ancestros, a medida que se adaptaban a un entorno heterogéneo, 
caracterizado por la gran diversificación espacial de los diferentes 
tipos de animales y plantas, fue vital para su supervivencia.

La presencia de un animal o de una planta en cualquier lugar de 
la Tierra obedece a causas históricas y ecológicas. Los organismos 
solo pueden existir en un lugar determinado si el conjunto de con-
diciones biológicas que permiten sobrevivir a una especie no entra 
en conflicto con el ambiente general de dicho lugar. Por esta razón, 
animales y plantas son indicadores vivos de las características am-
bientales. Mediante sus áreas de distribución se definen zonas en las 
que las condiciones ambientales son uniformes o similares.

En la literatura especializada se pueden encontrar muchas defi-
niciones tanto de biogeografía como de sus ciencias hermanas (zoo-
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geografía y fitogeografía). La zoogeografía es la parte de la biología 
que estudia las características faunísticas de paisajes y regiones, la 
dinámica actual de las áreas de distribución de los animales y las 
relaciones recíprocas entre dichas áreas y la especie humana.[334] 
Mientras que, la fitogeografía es la ciencia de la vegetación natural y 
de las especies que estudia la distribución de las biocenosis y espe-
cies en la Tierra.[420] Es decir, ambas tratan de describir los patrones 
de distribución de los organismos y de explicar los procesos que 
los condujeron a habitar esas áreas. Por lo tanto, se puede definir la 
biogeografía como la «ciencia que estudia la distribución de los seres 
vivos tanto en el espacio como en el tiempo».[140] La sencillez, de esta 
definición, que esbozaría cualquier estudiante de biología el primer 
día de clase, oculta una gran complejidad que incluye un extenso 
cuerpo doctrinal. Aborda cuestiones tan llamativas cómo y por qué 
algunas regiones geográficas son más diversas que otras, cómo y 
cuándo se originó la diversidad actual de un continente, o por qué 
organismos evolutivamente próximos se encuentran ahora separados 
por grandes barreras geográficas como cuencas marinas o cadenas 
montañosas. Es una disciplina sintética, que aúna los conocimientos 
de campos tan diversos como la sistemática, la paleontología, la eco-
logía, la geología y la geografía. También es una ciencia integradora 
que, se apoya en todas ellas y a la vez las nutre, sin dejar por ello de 
mantener su individualidad como un campo de estudio que posee 
un conjunto propio de preguntas, premisas, hipótesis y teorías. La 
amplitud de la biogeografía se refleja en la variedad de definiciones 
que se ofrecen en los libros de texto dedicados a esta materia. Sin 
embargo, se puede descubrir fácilmente que la distribución geográ-
fica de los seres vivos resulta un elemento común en ellas. Gracias 
a esta ciencia, podemos hoy hablar, por ejemplo, de los sitios donde 
habitaron los dinosaurios, de por qué las tortugas marinas, las aves, 
las ballenas, los insectos y otras especies realizan viajes migratorios 
tan largos, y de por qué desaparecieron los hipopótamos de algunas 
islas del mundo que habitaban. En resumen, la biogeografía es la 
geografía de la vida.
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Andrewartha [8] indica lo siguiente: «la ecología estudia la abun-
dancia y distribución de los organismos». Entonces, si tanto la bio-
geografía como la ecología estudian la distribución de los seres vivos, 
¿cuál es la diferencia entre ellas? Krebs [253] retomó el concepto de 
Andrewartha y redefinió la ecología como el estudio de las múltiples 
interacciones entre los organismos que producen una determinada 
distribución. En consecuencia, quizás sea necesario distinguir entre 
«distribución ecológica» y «distribución geográfica». La distribución 
de una especie en ecología se refiere al comportamiento euritópico 
o estenotópico de sus individuos en relación con algún componente 
de su ambiente. Distribución geográfica, en cambio, se refiere al con-
junto de localidades en las que una especie o taxón supraespecífico 
delimita un área que es ocupada por sus miembros.[140]

De acuerdo con esta distinción entre distribución ecológica y 
geográfica, se podría definir la biogeografía como el estudio de la 
distribución geográfica de los seres vivos y sus cambios a través del 
tiempo. En el análisis de las causas de los diferentes patrones de 
distribución geográfica intervienen, como veremos en los diferentes 
capítulos, una gran cantidad de disciplinas. Es, por lo tanto, una 
ciencia de síntesis.

Desde Buffon [61] hasta la actualidad, los objetivos y métodos de 
la biogeografía han experimentado considerables transformaciones, 
lo cual es, sin duda, la mejor evidencia de que esta disciplina ha 
tenido un desarrollo histórico caracterizado por su dinamismo.[412] 
Ball [25] considera que la biogeografía ha pasado por tres fases dife-
rentes: una fase descriptiva o empírica (trata de detectar cualquier 
tipo de regionalización en la distribución de los seres vivos), una 
fase narrativa (observación de las distribuciones de los organismos 
y la posterior elaboración de una historia explicativa que sea con-
sistente con dichas observaciones) y una fase analítica (en la que 
se aplica el método hipotético deductivo para inferir los procesos 
que explican las distribuciones actuales de los organismos).[412] En 
consecuencia, las diferentes escuelas y corrientes de pensamiento 
biogeográficas se han sucedido desde su nacimiento como ciencia 
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y, en la actualidad, se enfocan problemas similares desde diferentes 
perspectivas.[480]

Además de reconocer los patrones de distribución de los seres 
vivos, la biogeografía propone hipótesis acerca de los procesos que 
causaron dichos patrones e identifica regiones, provincias y otras 
unidades biogeográficas menores, para proporcionar un sistema de 
regionalización biótica del planeta.[524] La biogeografía ha sido uno 
de los elementos decisivos en los que se han apoyado algunas teorías 
como la evolutiva [111], [493] y la de tectónica de placas. [83] Asimismo, 
con base en estos patrones de distribución, cuantifica y predice las 
consecuencias de cambios planetarios globales [327], [378], así como se-
lecciona áreas para la conservación.[332]

Por lo tanto, la finalidad de la biogeografía es doble: utilizar la 
distribución de los seres vivos como guía para reconstruir la historia 
de la tierra y, al mismo tiempo, interpretar su distribución aplican-
do las teorías de la historia de la Tierra y de la evolución orgáni-
ca. Como últimos fines, trata de responder a la siguiente pregunta: 
¿cómo cambian el tipo y el número de organismos en la superficie 
terrestre y cómo pueden ser explicadas tales variaciones?[53], así como 
ayudar a comprender los procesos evolutivos.[208]

Los estudios biogeográficos abarcan cualquier nivel en el seno 
de las escalas espacial, temporal y taxonómico-sistemática (espacio, 
tiempo y forma).[101] Por esto, en la mayoría de los libros de texto que 
consulte el lector, encontrará que, desde unos centímetros cuadrados 
hasta toda la superficie terrestre, desde el instante hasta hace millo-
nes de años y desde la subespecie al phyllum se dan tres gamas de 
escalas distintas que son objeto de atención para el biogeógrafo. [480]

Ya que la biogeografía tiene por objeto la interpretación de los 
factores que condicionan la distribución de los seres vivos, tal pro-
blemática se afronta desde dos perspectivas:

La ecológica o sincrónica se basa en la confrontación de áreas 
y parámetros abióticos y bióticos. La biogeografía ecológica gene-
ralmente analiza patrones de distribución individual o poblacional, 
a escalas espaciales y temporales pequeñas.
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La histórica o diacrónica tiende a reconstruir la distribución 
de los seres vivos en términos de causa, las relaciones filogenéticas 
y evolutivas de los elementos. La biogeografía histórica básicamente 
analiza patrones de distribución de especies a escalas temporales y 
espaciales mayores. [327], [480]

La dicotomía historia-ecología es semejante a otras dicotomías 
que oponen factores internos y externos, planteados en la historia 
de la biología e incluso fuera del ámbito biológico. A pesar de que a 
menudo se critican el mantenimiento de estas dicotomías, la inercia 
intelectual y la sociología de la vida académica ayudan a perpetuar-
las.[327] Haydon et al. [203], conceptualizaron a la biogeografía a partir 
de una estructura triangular, donde existen relaciones complemen-
tarias entre la ecología, la historia y el azar. De acuerdo con estos 
autores, los patrones biogeográficos resultan de la interacción entre 
los procesos ecológicos, históricos y estocásticos.[327] La biogeografía 
balanceada de Haydon et al. [203] se situaría en el interior de este 
triángulo.

El análisis espacial es el estudio general de los fenómenos que 
se manifiestan en el espacio. Incluye tres aspectos que son inheren-
tes a la biogeografía: patrones, procesos y predicción-retrodicción.[96] 
Los patrones biogeográficos se refieren al arreglo o distribución de 
los taxones en el espacio geográfico. El estudio de ciertos patrones 
específicos usualmente constituye el ámbito de un enfoque biogeo-
gráfico particular, como los patrones de riqueza de especies (ecolo-
gía geográfica y biogeografía de islas), los patrones de distribución 
de formas de vida (biogeografía ecológica), los patrones corológicos 
(aerografía) y los patrones de homología biogeográfica (biogeografía 
histórica), entre otros.[140]

Los procesos biogeográficos son aquellos que modifican la dis-
tribución geográfica de los seres vivos. Desde una perspectiva his-
tórica, los procesos fundamentales son la dispersión, la especiación, 
la vicarianza y la extinción.[342], [384] La dispersión es la expansión del 
área de distribución de un taxón a partir de su centro de origen, 
atravesando barreras y llegando a colonizar nuevas áreas.
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La predicción en biogeografía en realidad es imposible, ya que 
como otras ciencias históricas —como la sistemática, la paleonto-
logía o la geología— estudia eventos únicos e irrepetibles, que ocu-
rrieron en el pasado. Sin embargo, podemos emplear los resultados 
de los análisis panbiogeográficos y biogeográficos cladísticos para 
efectuar retrodicciones, es decir, «predecir» eventos ocurridos en el 
pasado.[327] Nelson y Ladiges [340] describen como objetivos fundamen-
tales de la biogeografía, frente a la crisis global de biodiversidad, la 
descripción de especies no conocidas, supuestamente en peligro de 
extinción e intensificar los esfuerzos para conservar hábitats mun-
dialmente amenazados.

La conservación de la naturaleza, la protección de la biodiversi-
dad, la biología de la conservación, las predicciones futuras y otras 
aplicaciones creemos que dependerán del proyecto biogeográfico en 
el que nos basemos. Biogeógrafos y ecólogos deben investigar el 
comportamiento de los ecosistemas para aplicar técnicas de manejo 
científicamente fundamentadas frente a problemas inmediatos de-
rivados de un cambio ambiental global.
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